


INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

La espiritualidad constituye una dimensión fundamental de la vida social y cultural, presente en las formas en que
las personas construyen sentido, interpretan la realidad y enfrentan experiencias como la incertidumbre, el
sufrimiento y la muerte. Este estudio permite comprender valores, prácticas y representaciones que trascienden el
ámbito estrictamente religioso y forman parte de las distintas maneras de comprender la existencia.
La socióloga Danièle Hervieu-Léger (1999) plantea que las creencias religiosas experimentan procesos de
individualización y recomposición, en los que las personas construyen sus propios sistemas de sentido a partir de
distintas tradiciones y referencias culturales. Esta perspectiva permite comprender la coexistencia de religiones
institucionalizadas, creencias populares y nuevas expresiones de espiritualidad, así como la creciente diversidad
de formas de creer y relacionarse con lo trascendente.
En sociedades marcadas por transformaciones culturales, avances científicos y una creciente diversidad de formas
de vida, resulta especialmente relevante examinar cómo persisten, se modifican y adquieren nuevos significados
las creencias espirituales. Estas expresiones participan en la construcción de identidades, la transmisión de
tradiciones y la búsqueda de respuestas frente a interrogantes que acompañan históricamente a la humanidad. Su
análisis permite reconocer tanto continuidades culturales como nuevas formas de interpretar el mundo y
relacionarse con él.
En este contexto, el presente estudio busca explorar las creencias y prácticas espirituales de habitantes de la
Región del Maule, identificando su diversidad, sus formas de expresión y su presencia en la vida cotidiana. Desde
una perspectiva sociológica, la investigación contribuye a comprender las transformaciones culturales, la
convivencia de distintos sistemas de creencias y las múltiples maneras en que las personas construyen significados
sobre su existencia y la realidad que las rodea.



Metodología

INSTRUMENTO: Encuesta online a personas que residan en la región del
Maule y que sean mayores de 18 años. Se aplicaron entre los meses de agosto
y septiembre del 2026.

MUESTRA: No probabilística, con sujetos voluntarios.

CANTIDAD DE ENCUESTAS APLICADAS: 256 encuestados/as.

TIEMPO TOTAL DE TRABAJO: 60 días. Los datos se exponen el martes 13 de
octubre del año 2026.











II.- DESARROLLO DE LA ENCUESTA







NOTA: Los valores expresados en las categorías están en porcentajes
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CONCLUSIONES

1.- Afiliación religiosa y creencias no son equivalentes La ausencia de afiliación religiosa no implica ausencia de
creencias. Entre quienes declaran no identificarse con ninguna religión persisten creencias en energías, vida
después de la muerte, astrología y experiencias sobrenaturales. A la vez, una proporción importante de la muestra
se define como espiritual sin ser religiosa o declara mantener creencias sin adscribirse a una identidad religiosa
definida. Los resultados muestran, por tanto, que la identificación religiosa formal no delimita por completo el
universo de creencias de las personas encuestadas.

2.- La pertenencia religiosa puede coexistir con otros repertorios de creencias La afiliación a una religión no
supone necesariamente adhesión exclusiva a un único sistema de creencias. Entre las personas católicas se
observa también una presencia relevante de creencias en energías y astrología, así como de consulta de tarot.
Más que universos completamente separados, los resultados muestran la coexistencia de referencias religiosas
tradicionales, concepciones espirituales y prácticas provenientes de otros repertorios. Esto es compatible con
formas personales de combinación de creencias, aunque la encuesta no permite establecer cómo se construyen
biográficamente esas combinaciones.
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3. Creer, realizar una práctica y utilizarla para decidir son dimensiones distintas
La astrología, el tarot y otras prácticas espirituales o esotéricas tienen una presencia relevante en la
muestra, pero aparecen con mucha menor frecuencia entre los principales criterios declarados para
tomar decisiones importantes.

Un 61,8% cree mucho o algo en astrología y un 43,4% ha consultado tarot, mientras solo un 0,8%
selecciona astrología, tarot u otras prácticas similares entre los elementos que más influyen en una
decisión importante.

Los comentarios finales de la encuesta refuerzan esta distinción. Una persona señala respecto de
cartas y horóscopos: “Yo lo uso como juego o entretención personal. No como creencia”.
Por tanto, la realización de una práctica no permite inferir automáticamente adhesión a la creencia
asociada ni el peso que esta tiene sobre la conducta. Los resultados de la encuesta muestran
además que, al decidir, predominan la información, los hechos concretos y la experiencia personal
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4. La creencia en el destino no implica necesariamente fatalismo
La mayoría de las posiciones frente al destino conserva un papel relevante para las decisiones
personales. Un 81,2% se ubica en alternativas que rechazan la existencia del destino o que, aun
aceptando alguna forma de destino, mantienen capacidad de decisión individual.
Solo un 10,5% sostiene que el destino determina gran parte de la vida independientemente de las
decisiones.
Los resultados muestran así que la apertura hacia el destino o la trascendencia puede coexistir con
una fuerte valoración de la agencia personal y de la posibilidad de intervenir sobre el curso de la
propia vida.

5. Las interpretaciones espirituales y las explicaciones racionales pueden coexistir
La encuesta no muestra una oposición simple entre creencia espiritual y explicación racional. Entre
quienes respondieron ambos ítems, un 69,7% está simultáneamente de acuerdo con que existen
fuerzas o energías que pueden influir en nuestras vidas y con que muchas experiencias
consideradas sobrenaturales pueden tener una explicación racional.
Esto indica que, para una parte importante de la muestra, distintos marcos de interpretación de la
realidad pueden coexistir dentro de una misma persona. La aceptación de dimensiones espirituales
o sobrenaturales no supone necesariamente el rechazo de explicaciones racionales.
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En conjunto, los resultados muestran un campo de creencias diverso y flexible, en el que afiliación
religiosa, espiritualidad, prácticas esotéricas, experiencias personales y explicaciones racionales
pueden coexistir dentro de una misma persona. La pertenencia religiosa no determina por
completo aquello en lo que se cree, así como la participación en determinadas prácticas no implica
necesariamente una adhesión fuerte ni que estas orienten las decisiones importantes.

Más que una oposición simple entre personas “religiosas”, “espirituales” y “racionales”, la encuesta
evidencia combinaciones múltiples entre identidad, creencias, experiencias y formas de interpretar
la realidad. En este sentido, los resultados sugieren que las creencias funcionan como repertorios
de sentido diversos, cuya importancia cambia según el ámbito de la vida y según el significado que
cada persona les atribuye.

La toma de decisiones, por su parte, aparece mayoritariamente asociada a información,
experiencia y capacidad de elección personal, incluso entre quienes sostienen creencias religiosas o
espirituales. Esto permite concluir que apertura a la trascendencia, valoración de la racionalidad y
autonomía personal no son dimensiones necesariamente excluyentes dentro de la muestra
estudiada.


